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    PRESENTACIÓN


    SU VIDA


    Nació el día 27 de septiembre de 1696 en Marianella, junto a Nápoles. En 1723 abandona la abogacía para hacerse sacerdote. En efecto, es ordenado presbítero en 1726, traspasado de grandes ansias por el ministerio pastoral. Cuando experimenta el abandono espiritual en que se encontraba la población rural, funda en 1732 la Congregación del Santísimo Redentor —Redentoristas—, destinada a ejercer el apostolado en los ambientes del campo. En 1749 el Papa Benedicto XIV aprueba la nueva Congregación. Es nombrado obispo de Santa Águeda de los Godos en 1762. A los trece años de ejercer sus funciones pastorales la Santa Sede le dispensa de su ministerio episcopal, y muere santamente en la ciudad de Pagani, en el convento de Redentoristas de San Miguel.


    El apostolado de la pluma le atrae de tal manera que desde 1745 hasta su muerte no deja de escribir.


    La primera biografía del Santo la escribió, en Nápoles, el P. Tannoia, entre los años 1793 y 1802, con este título: Recuerdos de la vida y del Instituto de San Alfonso María de Ligorio. Desde entonces hasta nuestros días buena parte de su producción literaria recorre el mundo cristiano, traducida a muchísimas lenguas, alimentando la vida espiritual de muchos cristianos.


    SU OBRA


    Sin duda podemos decir que su tarea fue, de un lado, ilustrar las mentes contra los excesos teóricos y prácticos del jansenismo y del quietismo y contra los falsos principios del liberalismo; por otra parte, fomentar una verdadera piedad entre los fieles.


    Cuando San Alfonso María empezó su labor sacerdotal reinaba en el ambiente piadoso un rigorismo exagerado. Esta postura de los directores de almas era una de las causas por las que muchos cristianos vivían en un continuo encogimiento y miedo ante Dios y se olvidaban de la esperanza en el Señor; otros, tal vez porque era muy dura la carga que se les imponía, desechaban de sus conciencias el problema religioso y andaban despreocupados de su santificación.


    Que los directores espirituales se portaran de este modo tuvo su origen en la necesidad que tenían de combatir el quietismo y el jansenismo: ambos hacían grandes estragos entre los fieles.


    El quietismo había caído en un laxismo morboso, bajo el pretexto de indiferencia hacia las cosas terrenas y conformidad total con la voluntad divina. Los autores espirituales, entonces, se vieron impotentes contra tan terrible mal y optaron por el rigorismo, que, a su vez, dio cierta vigencia a la doctrina de Jansenio, la cual atormentaba a los cristianos desde los púlpitos y los confesionarios.


    En el siglo XVIII se encuentra un gran número de sacerdotes, especialmente en Francia y en Italia, que difícilmente conceden la absolución sacramental y hacen la comunión de los fieles poco menos que imposible.


    San Alfonso dirá que «el jansenismo hace de Dios un tirano».


    Él mismo, al estudiar la Teología bajo la dirección del canónico Torni, se educó en las ideas de su tiempo. Sin embargo, este cristianismo, duro y sin horizontes de esperanza, choca con su alma enamorada y rebosante de confianza. No será este el cristianismo que él predique con su palabra encendida y su pulcra pluma. La ilusión de su vida será que los hombres busquen refugio en el corazón de Cristo para confiar en el Padre Dios. Y este será, desde sus primeros tiempos, el tema fundamental de su predicación. Él comunicará a sus oyentes las ideas claras que bullen en su mente y llenará los corazones con el amor divino que arde en el suyo. Al mismo tiempo lucha con la forma de sus sermones sencillos, sinceros, contra el género declamatorio y ampuloso que reinaba entre los predicadores italianos.


    En el confesionario trata a sus penitentes de muy distinta manera que los rigoristas. Si no siempre concede la absolución inmediatamente y la difiere en muchos casos, como era la práctica de entonces, a todos ciertamente recibe lleno de comprensión, de delicadeza, con tal unción sacerdotal que lograba de sus penitentes, apoyados en la misericordia divina, una verdadera conversión. De este modo, al final de su vida pudo decir: «Siempre he dado la absolución a los penitentes que se acercaron a mi confesionario».


    La experiencia que adquirió en el desempeño de su apostolado sacerdotal le demostró la falsedad de los principios rigoristas, en los que le habían educado. Y una vez fundada la Congregación del Santísimo Redentor, él mismo se encarga de la preparación teológica de sus jóvenes aspirantes. Para ello escribió su Teología Moral, que tanto contribuyó a combatir el jansenismo, como dijo Pío X al declararle Doctor de la Iglesia: «Extirpar el jansenismo, ésta fue la obra doctrinal de San Alfonso María de Ligorio».


    Su sistema moral termina por imponerse y liquidar totalmente los principios rigoristas.


    Con sus escritos doctrinales, dogmáticos y apologéticos, luchó contra los deístas y materialistas del siglo XVIII, y al mismo tiempo que descubría sus errores indicaba a los pastores el peligro que encerraba su atrayente literatura.


    SU OBRA ASCÉTICO-LITERARIA


    Pero, dado el carácter piadoso de la obra que presentamos, hemos de ceñirnos más a sus escritos espirituales, que son verdaderamente cuantiosos y de mucho interés para los cristianos de todos los tiempos.


    Escribió para sacerdotes, para religiosos y religiosas y para laicos.


    La doctrina ascética que expone, sacada de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, con ideas precisas, experimentada en su propia vida espiritual tan intensa de hombre elegido por Dios, sigue hoy siendo actual y fecunda, capaz de adiestrar a los cristianos en el camino de su vocación de hijo de Dios.


    Entre estos escritos, unos son libros de piedad, como el que presentamos en esta edición Las Visitas al Santísimo Sacramento y a María Santísima. Otros son verdaderos tratados ascético-dogmáticos, como Las Glorias de María. Otros pequeños folletos, sacados a la luz al compás de las necesidades de los fieles y de los sacerdotes.


    Como escritor ascético, sus temas preferidos son Jesucristo, la Virgen María, los Santos. Sobre todo, Jesucristo, conocido y amado por los hombres, aquellos hombres de su época, deformados en sus vivencias religiosas o indiferentes. Vio claro que, para mantener una piedad sólida, los cristianos debían ir a beber a la mismísima fuente de la gracia, Cristo Jesús, «en el cual tenemos la redención por su sangre, la remisión de los pecados, según la riqueza de su gracia» (Eph 1, 7). No deja de insistir en que los hombres se enamoren de Jesús y vayan a Dios por amor, como por amor Él vino a los hombres. Con este fin escribe su Novena de la Navidad, Novena del Santo Nombre de Jesús, Práctica del amor a Jesucristo, sobre las palabras de San Pablo: Charitas patiens est, benigna est...; y Reflexiones sobre la Pasión de Jesucristo.


    Recorre en todas sus obras cristocéntricas la vida, el paso del Redentor por la tierra, para que al meditar tan sagrados misterios, los hombres conformen su vida y su ideal a la vida y al ideal del Señor.


    En las Meditaciones de Navidad hace hincapié en todas las circunstancias de la infancia de Jesús, de su vida oculta en Nazaret, y con ellas logra inspirar un gran amor y ternura a tan humilde niño. «La pequeñez de un niño, nos dice, es un gran atractivo para inspirar amor, pero la pequeñez de Jesús niño tiene más atractivo para nosotros, porque siendo Dios inmenso se ha hecho niño pequeño por nuestro amor».


    Quiere también conseguir de los cristianos que compadezcan a Jesús, que nos redime con su sangre, dando al verbo “compadecer” el significado etimológico y teológico que entraña, con cuya doctrina se adelanta a nuestros días en la concepción clara de la vocación de los cristianos. Si leemos con interés sus Consideraciones y afectos sobre la pasión, escrito en 1761, o Reflexiones sobre la Pasión, escrita en 1773, vemos que el Santo no se contenta con excitar la compasión de sus lectores, sino que les hace ver que han de vivir su vida de hijos de Dios por Cristo y participar de su pasión.


    El amor de Jesús en la Eucaristía, preso de amor por nosotros, le entusiasma de tal manera que le hace escribir en la dedicatoria que hace a la Virgen en Las Visitas al Santísimo Sacramento...: «Y os ofrezco el homenaje de este opúsculo compuesto con la sola intención de excitar en las almas un gran amor a Jesucristo; pienso con ello hacer una obra muy agradable a vuestro corazón, que no desea otra cosa sino que Él sea amado como merece».


    También ha contribuido con su literatura a extender la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. El objeto espiritual de esta devoción —nos dirá él— es el amor a los hombres, en el que está ardiendo el corazón de Jesucristo. En este sentido escribe su Novena al Corazón de Jesús y sus Meditaciones en la Novena al Sagrado Corazón de Jesús. Todos ellos, llenos de lirismo, cantan con fina poesía las excelencias del Hombre-Dios.


    Desde luego que San Alfonso supo profundizar como pocos en el misterio cristiano y, por las múltiples citas que hace de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, aparece como un gran conocedor de la verdadera doctrina. Así nos ha podido mostrar el verdadero rostro de Cristo, capaz de llevarse en pos de sí, como cuando vivía en carne mortal, a todos los hombres que se acerquen a Él.


    El fundador de los Redentoristas, por otra parte, ha sido uno de los primeros que nos ha ofrecido una Mariología, seria y sistemática en sus Glorias de María.


    Nadie ignora que fue un gran siervo de Nuestra Señora. «Vos lo sabéis, María, que yo no tengo otra esperanza, además de Jesús, sino Vos. Porque todo lo que me ha ido bien, mi conversión, mi vocación a la vida retirada del mundo, todas las gracias, en fin, que he recibido de Dios, reconozco que me han sido concedidas por vuestra mediación».


    En este tratado el autor expone de una manera exhaustiva toda la doctrina mariológica con una gran erudición. Demuestra conocer la tradición patrística y los autores antiguos y modernos que han tratado el tema.


    En aquella época, en la que todavía perduraba el prejuicio jansenista contra la mediación de María y la doctrina protestante se había extendido por toda Europa, él, precisamente en este libro, es quien recordó a los cristianos el papel extraordinario desempeñado por María en la obra de la Redención, y que sigue desempeñando en la santificación de la Iglesia.


    Nos dirá, siguiendo a San Bernardo, «que ninguna gracia nos llega de parte de Dios, si no es por medio de María».


    Esta doctrina de la mediación universal de María estaba entonces muy lejos de ser aceptada por todos. Pero él la defiende resueltamente, con sólidos argumentos, en la Respuesta a un anónimo que censuró el libro de las Glorias de María.


    De esta mediación brota una consecuencia que es característica de la Mariología de San Alfonso: la necesidad que tienen los cristianos de la devoción de María para salvarse. «Esta devoción, nos dirá, es como un medio puesto por Dios para nuestra salvación».


    Cuando escribe sobre los Santos destaca su ejemplaridad, también querida por Dios. Así escribe un Sermón en honor de San José y Siete meditaciones. El culto al Santo Patriarca en el siglo XVIII ya estaba muy extendido, pero él le hace crecer. También escribe una Novena en honor de Santa Teresa de Jesús, a la que tenía gran devoción y cuyos libros tanto consultó para dar consejos a sus penitentes y adiestrar a sus sacerdotes en la práctica del confesonario. Y, como la Santa, también él escribe sobre los medios para alcanzar la salvación y llegar a la perfección. Entre estos temas destaca el de la oración, que la recomienda muy insistentemente y aparece de alguna manera en todas sus obras. Pero trata de ella extensamente en dos: Del gran medio de la oración, escrita en 1759, y Breve tratado de la oración, en 1761.


    Declara en la introducción del primero de ellos, «que todos sus escritos son poco útiles en comparación de los que tratan de la oración». «La oración es el medio necesario y seguro para conseguir la salvación y para obtener todas las gracias necesarias para conseguirla».


    Los teólogos enseñan, dice, con San Basilio, San Juan Crisóstomo, Clemente de Alejandría, San Agustín y una muchedumbre de Padres, que la oración para los adultos es necesaria, no solo con necesidad de precepto, sino con necesidad de medio. Y nuestro Doctor encuentra en esta doctrina la respuesta a la doctrina de Lutero y de Jansenio, que pretende que el cumplimiento de toda la Ley divina es imposible.


    «Es cierto, dice San Agustín y copia nuestro Santo, que el hombre, por su flaqueza, no puede cumplir algunos mandamientos de la Ley de Dios con sus fuerzas actuales y con la gracia común a todos; pero sí que puede con la oración, conseguir los grandes auxilios que necesita para cumplirlos» (De natura et gratia, capítulo XVI). San Alfonso saca de la consideración del Santo de Hipona esta conclusión tan impresionante. Terminemos este punto concluyendo lo que ya tenemos dicho: aquel que ora ciertamente se salva, y quien no ora ciertamente se condena». Es, pues, por la oración por la que todos los santos no solo se han salvado, sino que han llegado a ser santos. Los condenados se han condenado por no haber orado; si hubieran orado no se hubieran condenado (Tratado sobre la oración).


    Esta doctrina sobre la oración fue utilizada por el Santo unos años más tarde, en 1769, para explicar el modo de operar de la gracia. Contra el sistema molinista admite, con los tomistas, que la gracia es eficaz por sí misma ab intrinseco. Ella determina a la voluntad humana a obrar el bien. Con esta gracia intrínsecamente eficaz, nosotros haremos el bien infalible aunque libremente. Pero la gracia eficaz no es concedida inmediatamente a todo hombre cuando tiene que cumplir un mandato grave. La gracia que se concede a todo hombre es la gracia suficiente. Entonces, según San Alfonso, la gracia suficiente da un poder intrínseco de orar: «Ella no es otra cosa sino un poder actual de orar.»


    Por la oración, por tanto, la gracia se hace eficaz, y así se logra practicar toda la Ley divina.


    Esta concepción ligoriana de la gracia suficiente da una gran esperanza a los cristianos y pone de relieve la necesidad de la oración. Llega, también en el desarrollo de esta doctrina, a demostrar la necesidad de la oración mental. «La oración mental, nos dice, es moralmente necesaria a todo fiel cristiano para adelantar en el camino de la salvación y para conseguir los medios necesarios con vistas a la perfección cristiana. La razón con la que fundamenta esta doctrina es sencilla: que no puede haber oración seria, si no es ejercida por las potencias intelectuales.


    Puesto que la oración mental es moralmente necesaria, él se encarga de demostrarnos que el llevarla a la práctica no es difícil, y que todo fiel cristiano debe hacerla para adelantar en la perfección. Tiene además interés en que los sacerdotes y confesores expliquen a sus fieles y penitentes un método fácil y asequible a todos.


    La oración mental es el medio más eficiente para adelantar en la santificación, vencer las tentaciones y llegar a la paz interior, como dicen nuestros grandes místicos del Siglo de Oro, San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús.


    En la literatura ascética dedicada a los sacerdotes y a las almas que han elegido estado de perfección pone mucho interés en hacerles comprender que deben tender a la santidad cristiana, que consiste en el amor, en el amor a Dios según aquello de San Pablo a los colosenses: Charitas est vinculum perfectionis (Col 3, 14).


    Esta es la idea central en su obrita La verdadera esposa de Jesucristo y en el Discurso a los sacerdotes sobre la oración mental


    El efecto principal del amor es conformar las voluntades de los amantes hasta reducirlas a la unidad. Ello trae consigo la abnegación o renuncia por parte del hombre a su propia voluntad. Nuestra conformidad con la voluntad divina debe ser entera, sin reserva y constante. Esta es la cima de la perfección, y a ella, repito, deben tender todas nuestras acciones, todos nuestros deseos, todas nuestras oraciones (Práctica del amor a Jesucristo, cap. XIII).


    Su espiritualidad es totalmente afectiva, pero doctrinal, asentada en los más seguros principios teológicos. No obstante, él no se contenta con exponer los principios, ni siquiera con dar una teoría completa de la espiritualidad. Él mismo, al exponer la doctrina, va haciendo su propia oración, como queriendo indicar con los efectos y las jaculatorias que inserta en el texto que es fácil hacer la oración.


    Habla sin cesar del amor de Dios, y parece que espera sin demora que el alma del lector se inflame en el amor divino. Canta con acentos líricos este amor divino que es «fuego que abrasa, luz ardiente, fuente que apaga la sed, tesoro que contiene en sí todos los bienes. Dios es tan bueno y nos ama tan ardientemente que no quiere de nosotros otra cosa, sino ser amado» (Del amor a Dios y de los medios de adquirirlo).


    Desde luego que San Alfonso es un poeta, aunque no parece que el Humanismo influyera mucho en su formación. Pero es poeta en el pleno sentido de creador de unas formas nuevas de presentar la vida cristiana, penetrante, atractivamente llena de humanidad y de comprensión. No cabe duda que se había fijado en el maravilloso espectáculo que ofrece a la vista la campiña italiana, su cielo azul, el mar, las flores. Nos dice en la Religiosa Santa: «Dios está en el fuego que nos calienta, en el agua que nos refrigera, en el sol que nos alumbra, en el pan que nos alimenta, en la lana que nos cubre, en todas las cosas que ha creado». No obstante ser esto así, nuestro Doctor no se contenta con una especie de sentimentalismo ingenuo. El amor a Dios, tan hermoso, tan sencillo, que él predica, se fundamenta en el olvido de sí mismo, en la abnegación, y escucha muy atentamente el consejo del Señor: «Si alguien quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y que me siga» (Mt 16, 24).


    Sin embargo, San Alfonso se esfuerza por mantener la balanza en el fiel, entre el amor y el temor. Quizá el primer paso —nos dice— debe darlo el santo temor de Dios, no precisamente el temor servil, sino el temor de perder a Dios, que es una forma del amor.


    Su espiritualidad, por tanto, es plenamente ascética. No ignora, por otra parte, que se dan vías místicas en el camino hacia Dios. Este asunto lo trata claramente, y ofrece normas a los confesores sobre la manera de ayudar a las almas que son favorecidas con estas gracias extraordinarias. Pero es manifiesto que la santificación no consiste en ello. El hombre se santifica por la unión activa de su voluntad con la de Dios. Ir a Él, quererle a Él, darlo todo por Él.


    San Alfonso María es, en fin, un gran Doctor ascético que antes de enseñar vivió, como Jesús, la doctrina que enseñaba y que fue entendido por todo el pueblo.


    Por esta razón hemos traído a la colección Neblí su libro de Las Visitas, uno de los que más popularidad le dio.


    LAS VISITAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y A MARÍA SANTÍSIMA


    Escribió esta obra para uso de los jóvenes religiosos de su congregación. Salió a la luz, por tanto, impulsada por los latidos de su corazón de padre, que piensa en el bien espiritual, en la santificación de los hijos que el Señor le ha confiado. Es la obra de un hombre que ha meditado mucho en el amor de Dios; en el amor de Dios que se hizo sacrificio perpetuo, prisionero en el sagrario, solo por amor a los hombres, en cuyo campamento Él, como el más pobre, ha puesto su tienda de campaña. Esta fue su idea, su intención. Pero, porque la Providencia así lo quiso, Las Visitas traspasaron los límites de la familia redentorista y su autor las publicó en un pequeño libro el año 1745, para gloria del Hijo de Dios en el Santísimo Sacramento, para salvación de muchos. Desde entonces, en variadas ediciones y lenguas, el librito de San Alfonso María ha contribuido a que la Eucaristía sea más estimada y más frecuentada por los cristianos. El apostolado del Santo en este libro ha sido realmente extraordinario. Porque Cristo es el centro de la vida cristiana, Jesús sigue siendo el Salvador en el Sacrificio de la Misa, que renueva y hace presente el drama del Calvario, se hace alimento y es siempre el amigo que nos espera para que le contemos nuestras cosas, éxitos y fracasos, según aquello que Él mismo nos dice en el evangelio de San Mateo: «Venid a mí todos los que trabajáis y andáis sobrecargados que yo os aliviaré» (Mt 11, 28).
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